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CONVOCATORIA
Ve In sK a  á todos lea «oc ios  para 

la  Asam blea  Genera l Ord inaria , 
qn r  de acuerdo con lo que d e te r 
mina nuestro Iteg lameuto, se ce
leb ra rá  hoy á las 3 p. ni.

Después de agotada la orden del 
d ía . un compañero dará una con
fe ren c ia  sobre •Organ irarióu  de 
resistencia  de l g rem io » .

L a  Comisión O frec í iva  en rarece  
la  asistencia de todos los socios á 
d icha reunión.

i a  £ omisión directiva.

BOENOS AUGURIOS
Un numeroso grupo de obreros al

bañiles se congregó en su local el 
domingo 17 del pasado, con el fin de 
propender á organizar sèriamente la 
sección «Mejoramiento».

El ánimo que se notaba entre los 
numerosos asistentes revelaba un 
entusiasmo poco común, y las pala
bras pronunciadas por el compañero 
Denis, con la facilidad y convicción 
que le caracterizan, fueron saludadas 
con frecuentes y sinceros aplausos.

Ha contribuido, sin duda alguna á 
ese éxito, el llamado de la Comisión 
Directiva de la Sociedad Obreros A l
bañiles y Anexos, al que han respon
dido los obreros, superando á la más 
optimista esperanza.

Los obreros albañiles han demos
trado evidentemente en dicha asam
blea, que no son reacios á la organi
zación, y que, si transitoi ¡ámente, 
pudieron estar aletargados, á ello ha 
influido poderosamente la crisis eco
nómica porque atraviesa el pal.«, cri
sis que ha afectado profundamente á 
todas las industrias y oficios.

En dicha reunión ha quedado defi
nitivamente constituida ia Comisión 
de la sección «Mejoramiento», para la 
cual han sido designados activos y 
honrados compañeros, que por sus 
antecedentes y honradez son una ga
rantía eficiente del progreso á que 
está llamada dicha sección

De las manifestaciones expuestas 
en esa asamblea, resaltan á la vista 
los benéficos servicios que prestará á 
sus asociados, pues no solo será una 
fuerza, sino que, por sus estatutos 
amplios y liberales, vendrá á señalar 
nuevos rumbos á sus demás colegas.

Los iniciadores han dejado de lado 
el sentimentalismo y las promesas

para lo futuro, concretándose á lo po
sitivo, es decir, á hacer menos preca
ria, en lo posible, la situnción del 
presente, y para el efecto destinarán i 
una parte de las enti ¡»das para suco- 1 
rrer á aquellos afiliados más necesita
dos y otra para la formación de una 
bihloteca obrera; todo esto, sin des
cuidar la base, fundamental: la unión 
de los obreros albañiles para estar 
preparados á eventualidades posi
bles

Creemos que de esta manera, han 
de saber apreciar los obreros lo íjené • 
fleo que es la sociedad, y —todos, sin 
excepción han de contribuir con su 
concurso á su engrandecimiento y 
progreso.

Es un deber de todo trabajador lu
char por su mejoramiento, y es falta 
de conciencia abandonarse á sus pro- j 
pios esfuerzos, siempre débiles, cuan - ! 
do no estériles.

Las naves poderosas, nada temen á 
los fuertes temporales. Las olas al 
estrellarse en sus bordes, demuestran ' 
en blancos espumarajos su impoten
cia. Pero en cambio, se complacen 1 
risueñas en sarandear la débil barqui- m 
Ha, porque ella no les presentí» mayor 
resistencia.

Otro unto sucede con la clase tra- i 
| bajadora. Unida y compacta, es una |
1 fuerza incontrarrestable que se opone 
: al avance de la explotación, hacién- |
1 dose respetar é imponiendo condicio- 
|¡ nes. Desorganizada y desunida, es ! 

como la barquilla, un simple instru- i 
inento del despotismo patronal.

¡Obreros albañiles, adelante! Cons
tancia y perseverancia es lo que ne- 
cesitan iniciativas tan dignas como la 
vuestra.

En el próximo número publicare
mos sus estatutos, y ellos demostra
rán de una manera evidente los noble 
fines que persigue la Sociedad.

El Partido Socialista
Y  L A S  F U Í U R A S  E L E C C I O N E S  M U N I C I P A L E S

nludido, como asi mismo la nómina 
de los candidatos porque sufragarán 
en los próximos comicios.

rr íg n a i 1« ;e.rersu  iJmln’r.rxliv»»
1.* Al (ilación ilo la» partida« supéiflus« J 

(lelujij hii loa gustos municipal«)«, presupues
tada» A no

?.* Implantación de la jornadn de 8 horas y 
del do-canao dominical para todo» lo» obrero« 
de la Municipalidad, «alvo a<|Uelloa caso« en 
qtin fueran indispensable«.

3. * Hxoiiiiriiclóii do impuesto« municipal"« 
á la» ca»as-t. odolo pnru obrero« que existiesen 
4 m construyeran

4. * Vbulición de los impuestos municipales 
que « tice recen los aniculos do consumo ó Ins
pección de la venia de los misino«

5 * !¡..utblecer en to ias las seccione« d«d de 
p-irUtui'uiio casas de socor i o con servicio mó
dico y íarmacéuilco pe-maneóle y  gratuito.

ti <¿ue para la ejecución de toda obra ó tra- 
b»j'> municipal se dé la preferencia A las coo- 
perst vas de obreros.

*. Viabilidad de todos los caminos del de
pan tinento.

a.* N ■mliramiento do Comisiones de v ig i
lancia ó inspectoría Idóneos para la inspección 
de las fábricas, saladeros, iouustrias y manu
facturas diversas. *.»■ exig ir e: cumplimiento 
de las disposiciones viren es, respectj li U hi
giene en la« casas de inquilinato.

NOMINA DE LOS C A N DI DA T OS
TITULARES

A m a n d o  A .  V a s a e u r ,  periodista 
P e d r o  D e n l a ,  constructor 
E m i l i o  C o a t a ,  tallista 

SUPLENTES

S i l v e s t r e  A l v a r a d o ,  ebanista
Sax.<ÍMÍio PfáaSnaU, alouftil 
F c a n c i a c o  C a a t r o .

Con motivo de verificarse el próxi
mo domingo la elección de los miem
bros que han de componer la nueva 
Junta Económico Administrativa, el 
Partido Socialista ha determinado, 
consecuente con su táctica, ir á la 
lucha eleccionaria, proclamando al 
efecto candidatos de su seno.

Es esta la primera vez que el Par
tido Socialista Uruguayo, abandonan
do ese pesimismo que atrofiaba sus 
energías,determina ir á sufragar, aun
que si bien no con la esperanza del 
iriunfo material, con la seguridad del 
triunfo moral y con el fin exclusivo 
de acostumbrar á sus afiliados á ejer
citar el derecho legitimo del sufragio.

Irán solos á la lucha, contando para 
ello únicamente son sus propios es
fuerzos, y con los de los ciudadanos 
que simpaticen con su doctrina, ó se
pan apreciar en su justo valor las be
néficas reformas áque propendería, si 
el triunfo coronace sus esfuerzos.

No les son desconocidas les trabas 
que les opondrá el oficialismo elector 
ni tampoco las de los partidos burgue
ses que verían en sus candidatos los 
impertérritos controladores de sus tra
pisondas y los delatores de todas sus 
artimañas. Y  á éstos debe agregarse 
aquellos que con falsos equívocos ó 
sofismas pretenden echar 'piedras en 
su camino.

¡Adelante compañeros, y que el 
triunfo moral que ya está, os asegura 
sea un estimulo para per severar en 
tan loable propaganda.

•

Hé aquí las reformas ú que hemos

tre su resuelta voluntad de no querer 
continuar por más tiempo bajo la égida 
de autoridades, con ánimo predispues 
to á hacer la ley de su voluntad.

Si el cumplimiento de la ley ha de 
ser un hecho, las autoridades deben 
ser las primeras en dar el ejemplo de 
la consideración que les merece. Solo 
asi tendrán la fuerza moral que en el 
desempeño de sus cargos necesitan, 
garantía indispensable para poder 
cumplir su cometido con equidad y 
justicia.

Y  en tanto las autoridades no se 
ajusten á estos principios, cuantos 
trabajos se hagan para conseguirlo 

, serán plausibles y estaremos á su 
_lado cuantos protestarnos contra^ las 

iniquidades de que hacen victima al 
pueblo trabajador los conculcadores 
de la ley > los inquisidores del derecho 
de los ciudadanos

N. N.

NUESTRA PROTESTA
No podemos por menos que levan

tar airoso nuestra protesta, no solo 
contra la autoridad prepotente, sir.o 
también contra la prensa mercenaria, 
que se muestra indiferente ante el 
abuso incalificable que se está come
tiendo con la clase obrera, prohibien
do sus reuniones y clausurando sus 
locales.

Este abuso de autoridad constituye 
un verdadero atentado contra la iiber- 

¡I tad de reunión, consagrada por nues
tra Constitución y viola los principios 
más elementales en que descansan los 
países democráticos.

Si condenable es la actitud del 
Sumo Pontífice del cual emana di
rectamente la orden, no menos con
denable es el servilismo de los es
birros que la cumplen complacidos y 
aún la sobrepujan, por aquello de que, 
las transgresiones á la ley, los atrope
llos, las salvajadas son más bien m é
rito de quien las realiza, para alcanzar 
ascensos y consideraciones de los su
periores, que causa formal de repre
sión y de sério castigo.

El ejemplo del enano, elevado, á 
categoría ¿le gigante, es imitade bru
talmente por sus secuaces, y de ahí 
las detenciones arbitrarias llevadas á 
cabo sin más causa que el capricho ó 
la torpe venganza del polizonte, y la 
série ¿le atropellos que con uno ú otro 
pretexto se vienen cometiend o.

Los efectos que tal procedei causa 
no pueden ser mas funestos para la 
sociedad en general y en particular 
para lo que se ha dado en llamar prin
cipio de autoridad, á cuyos represen- 
tentes se miran con prevención, con 
recelo ó con ódio, resultando letra 
muerta las conquistas de la democra
cia, de que tanto se ha envanecido la 
burguesía y que en último término no 
sirven más que para garantir ¡a im- 
pugnidad de los que mandan.

Hora es ya de que el pueblo obrero 
se fije en este hecho y de que demues-

A NUESTROS CONSOCIOS
Un progreso más acaba de realizar 

nuestra sociedad, progreso que inde
fectiblemente redundará en bien de 
nuestros consocios: la instalación de 
un consultorio jurídico.

Esta medida viene á llenar una nece
sidad por demás sentida^ pues no nos 

y  desconocidas las injusticias y tro
pelías que se cometen con los obreros, 
y que éstos, por falta de recursos unas 
veces y por desconocimiento de sus 
derechos otros, toleran pasiblemente.

Conocedores de las estratagemas de 
algunos patrones, que niegan al traba
jador los salarios honrosamente ga
nados, y que éstos por tenor á perder 
todo, arreglan amistosamente á gusto 
de los explotadores, han de tener coto 
con la medida tomada por la «Socie
dad de Obreros Albañiles y Anexos. •

El consultorio estará abierto en 
nuestra Secretaría los días lúnes. 
miércoles y viérnes de 10 á 11 a. m, 
las consultas serán gratuitas para 
todos los afiliados.

cion s i r s  «  a c c id e n te
EN IN G L A T E R R A

Uno de los rasgos característicos de 
la civilización anglo-sajona es la ini
ciativa y el espíritu de asociación de 
sus obreros, que les asegura una com
pleta independencia frente á los patro
nes. Seria un grave error pensar que 
estas cualidades se deben únicamente 
á la raza; ellas son la resultante del 
tiempo y de los acontecimientos. Pa
ra tener una prueba de ello, basta re
cordar la historia de las Uniones de 
los trabajadores ( Trade's Union*).

Estas sociedades obreras se forma
ron en la edad media para luchar con
tra la dominación de los patrones, 
cuya influencia hablase tornado pre
ponderante en el seno de las corpora
ciones. Fueron organizadas para la 
lucha y la resistencia, y una vez ro
bustecidas sirvieron también para el 
socorro mútuo y las obras de previ
sión.

Las persecuciones de que se hizo 
objeto á estas sociedades, lejos de de
bilitarlas, diéronle mayor empuje y 
cohesión. Puede afirmarse que el 
egoísmo de los patrones ha creado ia 
fuerza de los obreros. Estos habitua
dos á no contar más que con el propio 
esfuerzo, se unieron estrechamente 
entre si y buscaron en la unión la fuer
za que necesitaban.



LA VOZ DLL OBRERO

Cuanta más viva e r i la lucha «Mitra 
patrón«** y obreros, lanío más pode
rosas hacíanse las Traite* I moni. 
P a r» conquistar la liheriail de «|iie 
disfrutan noy día, atravesaron tres 
fases sucesivas. Absolutamente pro
hibidas antes de 18.14, estas socieda
des fueron toleradas desde esa leelin 
hasta Junio de 1H71, «'poca en que fue
ron legalmcnte reconocidas.

Kstas diferente.* etapas han sido 
marcadas [>or excesos «íeploraldes: 
atentados ffi-av«*s de partí* de los obre
ros, persecuciones y represiones im 
placables de parte de los patrones. 
Era tal la animosidad reinante en nui 
bos campos, «pie no bastó á calmarla 
lu l«*y dictada el *0 de Junio de 1871 
por medio de la cual las Trade*, 
i ’nioni quedaban «*quiparudas á las 
Friendly meistie*. Acordado «pie les 
fui'* «*l derecho de adquirir la persone
ría .lurlJiru. previas algunas formnlt- , 
dades. Las Traite'* ( ’moni vacilaron 
ant«*s de oresentar sus estatutos, pues 
los numerosos delitos de coulich'in que 
figuraban en las leyes 1« * parecían una 
amenaxa para su libre funcionamien
to. En lX7ii. una nueva ley llamada 
Traite'* Union* nmrniimcnt ar/ bi/.o 
desaparecer este obstáculo recono
ciendo A las uniones el derecho de re
currir á la* coaliciones, siempre «pie 
no usaran de la violencia.

No podía esperarse «pie «*1 raconocl- 
mit'nt«,» legal de las Traites Union* i| 
produjera un apaciguamiento inme- || 
díalo en I s rchuúoncs del capital y 
del trabajo. Las huelgas continuaron 
numerosas por algún ti< mpo, pero las 
discusiones públicas y la acción cre
ciente de las Traite'»  Union.* sobre el 
parlamento inglés, contribuyeron A 
revestir de una forma menos brutal A 
las reivindicaciones obreras. Actual
mente las Traite'»  Unions tratan de 
obrar especialmente por la vja legis
lad va; se han consagrado A la refor
ma de la legislación industrial y han 
conseguido «pie el parlamento votara 
muchas é importantes leyes sobre la |¡ 
reglamentación del trabajo y las rela
ciones jurídicas entre patrones y obre- ; 
ros. La última de estas leyes, y no la 
mimos importante, es la que se dictó ¡j 
el (> de Agosto de 1897 relativa A la 
reparación de los accidentes del tra
bajo.

Las Trade'* Union* no eran sola
mente sociedad«;s de combate; aún j 
cuando su fin principal era el de oble- | 
ner de los patrones las reivindicacio
nes de la clase obrera, nunca se de
sinteresaron completa mente de los 
infortunios de sus miembros. Pero las 
subvenciones que consagraban A las 
huelgas y coaliciones les dejaban po
co dinero para los enfermos, inválidos 
y viejos. La pacificación producida 
con los patrones tuvo una feliz influen
cia sobre el desarrollo de su obra de 
asistencia y previsión Las cajas «le 
socorro y de seguros se han multipli
cado «-n el seno de las Trade'n Union*-, , 
sus recursos lian aumentado y hoy 
son casi tan importantes como los «lie ¡ 
las Friendly Someto*. Es muy instruc- ■ 
tivo el cuadro publicado en 1898 por !j 
el boletín de la ( Xlciua d<; Trabajo que 
contiene los gastes hechos por tos 
cien principales tra ite* Union* du
rante los artos de 18’.«2 á 180H. La caja 
de las huelgas, que en 1K1JÍ2 y 9ú habla 
distribuido subvenciones por valor «le 
9 y 15 millones, respectivamente, ha 
gastado en loe. artos siguientes 4 millo- ¡ 
nes y hasta algo menos.

La experiencia habla demostrado 
de tiempo atrás que el desarrollo Je 
la asistencia y previsión en las Traite * 
Unían*, las predisponía cada vez más 
á resistir las huelgas. Las ventajas 
que obtienen los obreros de las cajas 
de socorro hacen que no «juieran em
plear sus fondos en provecho de los 
huelguistas. Esta influencia es pací - 
deudora es confirmada por los resul
tados de la estadística más reciente.

Entre las kyes recientes debidas á 
la influencia de las Trade’* Union*, 
hay que colocar en primer linea lo del 
7 de Agosto de 1897, sobre los acci- ¡ 
dentes «leí trabajo. Ln legislación in
glesa presentaba bajo este punto de ! 
vista deficiencias lamentables: los ; 
obreros eran eoloendos frente á los 
patrones en una situación ménos fa
vorable que una persona cualquiera 
cstrarta al establecimiento industrial.

S<* admitía que al contratar <*l trabajo 
lo* obreros hablan previsto, aceptado 
y puesto á *u cargo, implícitamente, 
todo* los nesgo* «leí traba jo, compren 
di«lo* aquello* que provienen de una 
negligencia ordinaria imputable al 
patrón.

La ley La.npbell de 1*4A, «pie partía 
di* este principio tan inhumano como 
poco jurídico, dedujo la consecuencia 
de que se necesitaba una falta grave v 
grosera «¡el patrón para dar origen ni 
ili'recbo «le indemnización, f.a l«*yilcl 
7 de S e tiem b re  <lc p x u  atenuaba un 
poco l.i rigidez de la ley Campbell en 
el sentido ib* que «•sandia el número 
de caeos de n e g lig e n c ia  que podrían 
«lar «leri'elio á reelatnaeione*. Pero la 
r«‘*poii* «hilidad patronal .subsistía co
mo una excepción y locaba al obrero 
probar la falla que habla ocasionado 
el accidente.

La ley de 1X97 hn establecida e*tik
responsabilidad sobeo nuevas liases.
El principio del r¡«**go profesional lia 
*i lo implícitamente admitido. Todo* *
lo s  accidentes industriales, .-uinaque- i
líos que se deben á lili caso fortuito ó 
«le fuerza mayor, obligan al patrón á 
reparar la* consecuencia* indemniza- 
ble*, per«« solo en una medula deter
minada y cuando lian sobrevenido en 
una «b* las empresas enumeradas por 
la ley. Se hace excepción para los i 
anúdenles debido* á falta grosera del 
obrero-victima ó para aquellos que  
ocasionan una incapacidad para el 
trabajo inferior ft dos semanas. En los 
accidentes cuyo origen puede impu- ! 
tarse á los capataces, obreros, etc., el ¡j 
patrón es  responsable, aún cuando tic- | 
ne el derecho de demandar á los auto- j 
re*.

En caso de fallecimiento, la indem - 
iiizacióu consiste cu una suma de di 
ñero; la ley establece un máximum y 
un minimun, de manera que el juez | 
dispone «le cierta libertad para ava
luar el ilaflo y designar la indemniza- | 
ción correspondiente, sin salir, natu
ralmente, de las sumas comprendidas 
entre el máximum y el mínimum. En 
cas«» de heridas no mortales, la ropa- ; 
ración consiste en una entrega perió
dica «jue no puede -ser mayor a la 
mitad del salario. Esta entrega noem- j 
pieza antes de las dos semanas «pie 
siguen al accidente, va l cabo de seis j 
meses el patrón puede reemplazarla 
por una suma única.

El legislador inglés, respetuoso de 
la libertad individual, ha tenido el cui- . 
dado de indicar que no excluía ningún I 
sistema de reparación, pensión, sega- ¡ 
ro, etc., preferido por las partes, sieni 
pre que los obreros encontraran en él 
condiciones tan favorables como las 
que ofrece la ley. Corresponde al He- 
gitirn r oí Ft iemlty Sorir.iir* apreciar 
si estas condiciones «islán realizadas. 
En consecuencia, toda convención c e 
lebraba entre patrono y obreros para 
substituir las disposiciones legales 
por un seguro voluntario ó cualquier 
otio modo de reparación, no es válida I 
sino lia recibido la aprobación del lie- \ 
gtHtrnr.

A diuan S aciikt.

¡ T R A B A J A D O R E S .  U N I O S !

A medula que el tiempo pasa em
peoran má* y más las condiciones 
de la cías«; trabajadora, y tan es asi, 
que en muchos casos, para conseguir 
trabajar «le peón, se necesitan reco
mendaciones especiales

Pfinsar en que las cosas han de 
cambiar p«>r si solas y <|ue volverán 
los tiempos pasados, es una tontería.

La condición del obrero empeora 
diariamente. ¿Qué hace la mayoría 
de los trabajadores para defender sus 
intereses*

Nada. Se queja, y esos grupos ais
lados no tienen tiingun valor. Es 
verdad que de cuando en cuando la 
explotación desmedida de los patro
nes dá lugar á huelgas, pero gene
ralmente éstas no se producen con 
los elementos indispensables parn 
triunfar; estos son: conciencia de cla
se, recuraos, organización y el apoyo 
moral y material de los trabajadores.

Para oponerse al malestar progre- 
sivo de las condiciones del trabajo 
no bastan las huelgas declaradas de j|

«a noche á la mañana, á la guerra 
s<* va con elementos, armas, muni
ciones y reservas; las huelgas son 
las guerras que sostienen los tra
bajadores contritos capitalistas, y á 
« ■las hay que ir con la unión, el 
Convencimiento de lo que se pid<‘, 
i*on dinero, y «lispuesto* á realizar 
saerilieius.

Las huelgas tienen muchas pro
babilidades de triunfar cuando se de
claran «ui tiempo oportuno y los 
trabajadores «I«* otros oficios están 
dispuestos á prestar su ayuda ma
terial á lo s  «|ui* luchan.

I>rclarada una huelga, los capita
listas emplean todas las armas para 
vene« r á  lo s  obreros; compran á  los 
diarios, se empeñan con las autori
dades, emplean |u fuerza, < I abuso 
y tratan «le engañará los d«*b<les.

Es una ingenuidad pii*len«li*r «|u<* 
«birante una bn«<lga los diarios «I«— 
tiendan á  los trabajadores y «pie la 
policía ampare a los huelguistas.

Para luchar con ventajas cual«¡n¡er 
gremio, «*s preciso que se lialb* or- 
gani/.ado, v que los demás oficios
cumplan con lo s  ............ «le solida -
ri'la.l, siendo todos para uno y uno 
para todos.

Eos obreros desorganizados serán 
siempre explotados

Trabajadores, unios, y ayudad á 
los que luchan por mejorar sus con
diciones.

R E S I S T E N C I A .  O B R E R A

S - A .B  O T A Q - E

Esta táctica, como el boycoltnye, vi«*- 
ne de Inglaterra, donde lia pr«*slado 
grandes servicios en la lucha «pie los 
trabajadoras sostienen contra los pa
tronos. Ella <*s conocida con el nom
bra do canny (no te afanes).

A pst<; propósito creemos útil citar 
el llamamiento dirigido por la «Unión 
internacional de los cargadores de 
buques* de Londres:

«iljué es el fío rannyf
Ks una frase corta y apropiada para 

designar una nueva táctica empleada 
por los obreros en vez de la huelga.

Si dos escoceses caminan juntos y ' 
uno va demasiado ligero, el otro le 
dice:—<>'o ranny—, lo que significa:— 
Vé despacio, con toda comodidad.

Si alguien quiere comprar un som
brero que vale cinco francos, debe pa
gar por él cinco. Pero si no quiere 1 
pagar más que cuatro, obtendrá uno 
de calidad inferior. El sombrero es j 
una mercancía.

Si alguien quiere comprar seis ca- 
misas de dos francos cada una, debe | 
pagar doce francos; si no paga tnás 
que diez, tendrá sólo cinco camisas. 
Las camisas son una mercancía.

Pues bien: los patrones «licen que el 
trabajo y la habilidad son inerrancias 
en renta en el mercado, con el mismo 
titulo «pie los sombreros y las camisas.

Perfectamente, contestamos noso
tros; os tomamos la palabra.

Si s«.n inercanria*, nosotros las v«*n 
deremos como el sombrerero vende 
los sombreros y el camisero las ca
misas l ’or precios malos ellos dan 
cosas de mala calidad, y nosotros lia
remos lo mismo.

Los patrones no tienen derecho á 
pretender d<* nosotros la limosna. Si 
ellos so niegan basta discutir nuestras j 
peticiones, roso!ros podemos poner 
en práctica el do ranny. el traba jar 
despumo basta «pie nos atiendan.

He n«|uf definido claramente el Go
c a u ro : /toe mala /¡aya, trabajo matón, \

Esta linea de conducta, empleada j 
por los trabajadores de Inglaterra, "s 
aplicable á todos los países. Nos que 
da por delinir bajo cuales formas se 
debe practicar el sabotage.

Sab'unos muy bien «pie el explota
dor babiliiabuente elige, para hacer ¡ 
más pesada nuestra servidumbre, el ¡ 
monición en que nos <*s más difícil 1 
resistir mediante la huelga pnrcinl, ! 
Que es el único medio empleado hasta j 
hoy. Tomados en el engranaje, no pu- ' 
diendo declararse en .huelgo, los tra
bajadores deben soportar las nuevas 
pretensiones patronales.

Con el sabotage es otra cosa: los j 
obreros pueden resistir ellos no están t 
más á completa discreción del capital.

por demás, «*l sabota ¡c no «•* una 
cosa completamente mi va, I«m traba
jadores lo han practicado -t« :iipre ¡n- 
«lividunlftii ule, pero sin método. Ins
tintivamente, «dios siempre lian tra
bajado despacio cuando H patrón ha 
alimentado sus pretensiones; sin darse 
claramente cuenta, siempre lian prac
ticado el principio: por mala [tugo, 
trabajo mal’),

l ’ AllLO DELKSALLe.

El proletariado también tiene des
graciadamente en -as lilas charlata- 
ii«*s sacerdotes. A semejanza de los 
oradores político* «I«-, sensación y de 
los charlatanes « nica muidas* de [«la
za, procuran sujestionur y confundir 
con palabras sonoras, ambiguas y de 
doble sentido, la fiiiaite inculta, aun- 
(pn* inteligente, «Je I«»- trabaja lores.

Estos señoras son « #- r, o eco- 
Iwionario*. I. i verdad «•-. q je los 
o b re ro s  sen - «tos re lie -  -stij-
«liOSOS. I«»s C O fl- l'J e  > n - . «■■.••'M gOS.
Y en efectoI«- --m I . . na-
rios comprenden la «■••vohieión --n el 
sentido material l'.na ell«/- es -im- 
pático todo tiioviinie'it«) armado, aun 
ctiando sea cobijad«) «:ou iu le«miera 
de la reacción.

(D e b e m o s  hacer notar «pie ningún 
partido es más revolucionario que el 

. carlismo en Esparta.) 
u L«.s revolucionarios de relumbrón, 

ignoran la- leyes naturales y evoluti
vas que fijen á la sociedad humana. 
Para ellos, toda reforma progresiva 
obtenida por la evolución pacifica y 
qu«*, sociólogicainent«*, se cotisiilera 
una revolución en el orden social, no 
tiene importancia, puesto que se lia 
obtenido sin tumultos y sin derrama
miento de sangre.

Algunos de ellos lo son de buena 
I IV*; otros lo son por especulación. Estos 

son los «pie cambian de bandera 
de la noche á la mañana; aquellos los 
fanáticos y desespera los y muy co
munmente atacados de nrt>ra*tenia 
y candidatos al Manicomio Nacional.

i De los <¡ue U«ibe resguardarse más 
la clase obrera, es de los revo.uciona- 
rios-cambia bandera y vividores, y 
las'organizaciones no deben confiar
les, el manejo de sus fondos sociales).

Casi todos ratos revolucionarios se 
declaran de*oryani «adores, v general
mente, los salidos de colectivi ladea 
organizadas donde no han pedid«) ga- 

' narre ta cala.
Los revolucionarios vividoras, estu

dian antes de actuar, el carácter y el 
ambiente, la psiqu«* popular, «*n una 
palabra. Si por ejemplo, el pueblo 
en inculto y exaltado, como general
mente lo son los latinos meridionales, 
se declaran iucemt ¡arios; si, p -i el 
contrario, el carácter popular es  estu
dioso, reflesivo y sensato, se declaran 
evolucionistas: siempre se «adaptan* 
y s<* «acomodan» al ambiente.

Los revolucionarios de buena fé, no 
tienen rumbos ni norte; los revolucio
narios vividores, tienen el norte y el 
rumbo de sus ambiciones menguadas.

D a v id  E s p in o s a .

■ ~r~*r* «. ■ __ ■ i

E X *  O B B . E B . O  

ES L A  CO RAZA D EL M IL IT A R

lian cumplido doce artos. Redro, 
«pi«* a>( llamaremos al hijo <l«*l pro
letario. s<! aparta á esa edad de la 
escuela dejando en ella á su compa
ñero y amigo Pablo, nombre con «]U«; 
designamos al otro niño, al hijo de 
m<;dio burgués.

La suele de Pedro la vemos re* 
p«*tirs«* cruelmente y dlaá «lia. Des
de «pie la miseria lo expulsó de la 
escuela, vagó de tiempo en tiempo 
en las calles, fué el estropajo de los 
talleres; en fin, en él ejercitó el des
tino toda clase de crueldades hasta 
que lo tomó una patrulla en momen
tos en que la patria peligraba.

Paulo, el medio burgués, ingresó 
en la Academia Militar poco tiempo 
después que Pedro ingresó A las lilas 
de los proletarios para sostener la



LA VOZ DHL OBRERO

lucha por la villa. Desdo ella, indi
rectamente, contribuía con su peque
ña poruión en forma de impuestos

Í>«ra sostener la vida confort d>le y 
ujosn con que el gobierno favorece 

A lo » de. la Academia Militnr. donde 
«e  encuentra su ex-condiscípulo P a 
blo. Este poza de la enseñanza que 
dan eximio» profesores y se le pro
digan todas las atenciones mientras 
duran sus estudios: se lo acuerda un 
diploma cuando los termina, que 
equivale A decirle: « Aquella gran 
pila de oro, que los proletarios amon
tonan, es para ti; de ella retirarAn 
unn porción mensual mientras dure 
tu vida, y lo que reste, lo retirarAn 
tu mujer ó tus hijos; esta recom
pensa te acuerda la pabia porque 
te alejó de la miseria y to convirtió 
en parásito; la miseria costeará tu 
felicidad».
.  Mientras, el día de la batalla (para 
el que fuá tomado Pedro» ha llegarlo y 
la refriega comienza. Eli ella se en
cuentran Pedro y Pablo, los antiguos 
camaradas; las balas silvansin cesar 
y los soldados caen uno A uno; el oft 
cial, Pablo, se agazapa tras de ellos y 
elude los golpes del plomo con los pe
chos proletarios. La muerte se cier
ne sobro ellos siniestramente, y el 
enemigo los rodea Pablo forma cua
dro con su gente, colocándose en el 
centro y presencia con impavidez la 
sangre que baila el rostro de sus sol
dados que tantas veces los mojó el su
dor del trabajo fecundo. A  él no le 
llegan los golpes del machete enemi
go. pero al tln se rinde con los tres 01- 
tiraos hombres que le quedan, porque 
comprende que son pocos para hacer 
la defensa de su vida y porque sabe 
que la patria le acordará una medalla 
oue diga: «Gloria al vencido en el cua
dro» sin preocuparse del número de 
proletarios que han caldo para sal
varlo.

M iguf.i . Jo t a s k .

L o s  o a r l a s

Allá e l  «I claro. « r e »  del monte 
bajo una higuera romo nr. dosel, 
hubo una choza donde habitaba 
una familia que ya uo es.
Ri padre, muerto: la madre, muerta, 
los cuatro niños muertos tambiéi : 
e l de fatiga: ella de angustia, 
ellos, de Irfo, de hambre y de sed!

Há mucho tiempo que fui al bohío 
y me parece que ha sido ayer. 
Desventurados! Allí sufrían 
Ansia sin trégua; tortura cruel.
¿Y en vano, alzando los turbios ojos 
le preguntaban. Señor por qué?; 
y recurrían á tu alta gracia, 
dispensadora de lo lo bien !

jOa Dios! las grilles sencillas rinden 
culto á tu nombre y á tu p o lir :
Á ti demandan lavor los pobres;
A tí los tristes piden merced: 
más como el ruego resulta inútil, 
pienso que- día. pronto lai vez. 
r.o habrá miserias que su arrodillen, 
no habrá dolores que tengan fe!

K U M C N U O  1 >l£ A M U  IS

CORAZON
( D I A R I O  DE UN  N I Í Í O )

era un anciano que llevaba en el ojal de la le
vita la cinta azul de la campaña de Crimea; 
un oltcial retirado. -¡Ui-avo!— dijo: — habéis 
hecho una cosa que os enaltece.—Entretanto, ■ 
la banda del regimiento volvía por el fundo de 
(aplaza, rodeada de una turba de clii'|UÍIIos, y 
cien gritos alegres acompañaban los sonidos 
d e  las trompetas, como un canto deguer.-a.— 
¡ B r a v o ! — repitió el veterano oltcial mirándo
nos. Kl que de pequeño respeta la bandera, sa
b r á  defenderla cuaudo sea mayor.

K l  p ro te c to r  d e  X e l le

JHércules 23.

También Nelle, el pobre jo robadiio, miraba 
ayer á los militares, pero de un modo asi co-

Kola la brida, tenaz la fusta, 
libre el espacio iqué liara e| corcel?
1.a inopia vive sin un halago, 
sin un eonsiielo, sin tln placer.
Sobre los fangos y los abrojos 
en que revuelco su desnudez, 
cria querubes para el hurdcl!

Kl proletario levanta el muro, 
praeiira el túnel, mueve el taller: 
cultiva el campo, calienta el horno, 
paga el tríbulo, carga el broquel; 
y en la halada kangrooita > ruda, 
blandiendo e| hierro por l ’a'ria ó Rey, 
enseña al pro-cr ron noble orgullo 
cb.llo se cumple eou e| deber!

Más ¡ny! ¿qué logra ron su heroísmo? 
¿cuál es el premio, i nal sil laurel?
Kl desdichado recoge ortigas 
y  apura el cáliz hasta la hez.
Lep oso, mustio, deforme, airado, 
soporta apenas tan dura ley, 
y cuando pasa sin ver al cirla, 
la tierra tiembla bajo sus j»u-</

Salvador Díaz Mirón

¿ Q U E R E IS  M E J O R A R ?

No debéis vacilar ni un segundo 
en mejorar de condición, pues com 
prendéis lo mucho que os fustigan 
los que disponen de los destinos de 
la clase menesterosa.

Y , si tocando tan de cerca las fa
tales consecuencias de este modo de 
gobernar, no procuráis evitarlas, en
gendrareis más y más las miserias 
tle vuestros hogares, y, por conse
cuencia, seguirán en auge los vicios, 
•alimentando la prostitución y el adul
terio, cebo de la burguesía.

No trabajadoras!
Si vuestros padres, hijos ó esposos 

luchan con denuedo, dejad que luchen. 
Si por esta lucha van presos A la car- 
celó al presidio, tened paciencia, que 
eso, es más digno y más honrado que 
doblar la cerviz ante las imposiciones 
depravantes de los infames, que ejer
ciendo un dominio inicuo, logran
sa^ioíaccr ¡  :• ........peí ¡tos,
adulterando y prostituyendo vuestras 
conciencias, para más tarde ó más 
temprano prostituir vuestros cuer
pos.

¡Si proletarias! Buscad la armonía 
y la paz al lado de vuestras familias 
en contra de la burguesía, causante 
de todos los males sociales; y enton
ces daréis prueba de que efectiva- 
vemente queréis mejorar tiste orden 
social, no permitiendo|que nos traten 
cuales bestias de carga y muebles de 
lujo, sino que deseáis ser respetadas 
y que nuestros hijos sean, al igual 
que los de los ricos, apreciados y dig
nos de gozar del bienestir.

íái estas cortas lineas os sirven de 
consejo y las aprovecháis, habréis 
dado un paso en el camino del pro
greso. ayudando A las idets reden
toras que vienen defendiendo los 
hombres de conciencia sana y criterio 
recto, es decir, los socialistas, que 
no cejarán en su campaña hasta ver 
implantado el régimen de la verdad, 
la igualdad y la justicia.

mo pensando: ¡Yo no podré nunca ser solda
do! Ks bueno y estudia; pero esá demarrado 
y  pálido y lo cuesta trabajo re-pilar. Lleva 
siempre un largo delan al de lela negra lus
trosa. Su madrees una señora pequeña y ru
bia, vestida de uegio, que viene siempre á 
lecogerlo á la salida, porque no salga en tro
pel con los demás, y Je acaricia mucho. Kn 
los primeros días, poique tiene la desgracia de 
ser jorobado, muchos niños so burlaban do él 
y le pegaban en la espalda ron las carteras; 
peto él nunca so enfadaba ni decía nuda á su 
madre, por no darle el disgusto dequo supie
ra que su bijo era iugue e de sus compañeros: 
se mofaban de él y él lloraba y  callaba, apo- 
}  ando la frente volare el banco. Pero una ma- 
ñaua se levauiti liarrúu y  dijo: ¡Al piimoro
que toque á Nelle, le doy un testarazo que le 
bago dar tres vueltas!—Franti uo higo caso, y 
recibió el tes a razo y dió las tres vueltas, y  
desdo entonces ninguno locó más á Nelle Kl 
maestro le puso cerca do Garrón, • n el mismo 
banco. Asi se liicjt ron muy amia o.-, y Nelle 
lia tomado iiiuc .„ cariño á Garrón. Apunas 
entra en la cscu la busca enseguida por don
de anda, y uo se va uuuca sin decir:—Adiós,

E L  P A T R I O T I S M O
1 Kl J.afr ftt »-fia v /«* ini</nnl/vl' *»

Kl patriotismo os un producto es- ; 
poiitánco tío la natur.ilozn humana

Las costumbres, que rápidamente 
so convierten en necesidades, han 
ochado las primeras raicea en el ¡! 
c «razón del nombre, antes que este 
-<• haya elevado á l i  vida moral por , 
el predominio de la razón sobre sus 
otitis facultades.

Todo ser sensible se apega á los 
objetos de sus sensaciones, cuando 
estas no son contrarias á sus incli
naciones naturales; los animales mis
mos no se dejan despojar sin re
sistencia de los lugares donde lian 
nacido ó crecido y tle las cosas que 
lian satisfecho sus necesidades; Kl 
león defiende su guarida, 11 golon-, 
tirina, obligada en invierno A salir 
a buscar su alimento cu climas inás 
suaves, vuelve en la primavera al 
techo que cobijó su fimtlin ó que 
fué la cuna de -u nacimiento — La 
liebre desalojada tle su cueva, vuelve 
a morir en los bosqunc.ülos que le 
son familiares.

Desde, la más tierna infancia apa
recen en t:l hombre los primeros 
lazos de unión que los agrupan con
formes A su evolución intelectual y 
moral. Las innumerables afecciones 
que se forman por esta unión, dan 
lugar á sentimientos complejos que 
originan el patriotismo, más só
lido tle todos los sentimientos hu- " 
manos, porque reúne en si la fuerza 
colectiva de todos los otros.

Nuestra patria es desde luego la 
casa tle nuestros padres, el amor de 
nuestros parientes, la unión de nues
tra infancia, los primeros goces que 
experimentamos y los primeros tío- 
lores consolados. Después nuestra 
patria se agranda ni mismo tiempo 
que nuestras relaciones se ensanchan, 
y aprendemos A conocer y amar A 
los que están sometidos A nuestros 
mismos destinos, que tienen los mis
inos intereses, los mismos senti
mientos y una reciproca simpatía.

Kl amor de la patria exalta todos 
los ardores de la juventud, pues en .1 
esa edad es cuando el hombre se I 
muestra en la perfección de su ge- ¡ 
ocrosa naturaleza. Las facultades ij 
superiores han venido después A su- ¡I 
porponerse A las primeras incliuacio- 1 
nos de la sensibilidad; y los lazos pa- . 
triólicos se han fortificado con nuevos jj 
elementos: todo lo que juzgamos res
petable en la tradición y costumbres 
tle nuestros antepasados: todo loque 
es glorioso en su historia, su valor 
en las batallas, su coraje para so
portar y reparar sus reveses; el ho
nor del estandarte, que la cobardía , 
nunca comprometió; las obras maes
tras del genio nacional que excit n 
nuestra admiración; la solidaridad de 
los esfuerzos para crear, conservar * 
y acrecentar los bienes comunes; 
la participación de todos en los in
tereses sociales, y, sobre todo, el 
goce de la libertad ba jo  las inslitu- * 
ciones no tiránicas: tales son, con el

I ainor del suelo y el de nuestios con
ciudadanos, los principales combus
tibles que avivan la llama del pa
triotismo.

Lu razón y la conciencia trasforma 
este sentimiento en deber, que A su 
vez, viene A ser el origen de los actos 
heróicos. Sin embargo, el positivismo 
no quiere ver en esto mas que una 
forma del egoísmo. *KI patriotismo,
• iba escrito H»*bert Speneer) es pa- 
• m la nación, lo que ei egoísmo 
« para el individuo; tiene la misma 
• raíz y da los mismos bienes acom- 
• pañuelo de los mismos males.
«< Kl raciocinio que comporta sobre 
« su sociedad, refleja sobre si mis- 
* mo, y afirmar los derechos comu- 
« nes; es también afirmar indirec- 
« lamente los derechos individuales 
« ó do cada uno. El orgullo inspi- 
« rudo al ciudadano por las expío- 
« siones de su nación, no es otra 
« cosa que el orgullo de pertenecer 
«  A una nación capaz de esas explo- 
«  s ion es , pues pertenecer A esa na- 
« cíón implica que posee uno mismo 
«  una superioridad natural. La có- 
« lera despertada en el alma del ciu- 
« dudano por la agresión cometida 
«  contra su nación, es la cólera coa
tí ira un peligro individual que ame- 
« naza su existencia.»

Sin duda, el egoísmo no es ageno 
al patriotismo, y los que creen po
derlo reducir A utilidad, no tienen 
para que buscar el desinterés; pero 
si es incontestable que el egoísmo 
es una inclinación natural y hasta 
fundamental en el hombre, no es 
contradictorio que el desinterés pue
da existir A su lado en »a comple- 
gidad de la naturaleza humana, como 
la razón que nos eleva hasta el ideal,
< xiste al lado de la sensibilidad fí
sica que nos liga A la materia, como 
la conciencia que nos dicta el bien, 
existe al lado de la pasión que nos 
arrastra al mal.

Frecuentemente, el hombre lleva 
á cabo acciones heroicas, solo en be
neficio de sus semejantes, sin tener 
conciencia de ser - m pujad o A ellas 
por alguna preocupación de utilidad 
personal, actual ó ultravital, y tam
bién cuando realiza su interés, ex 
perimenta aun mayor satisfacción 
si al mismo tiempo contribuye al 
bien de otro.

¿Es por una impulsión natural ó 
por una fuerza superior que llega A 
producir esos actos tle generosa ab
negación? Foco importa después de 
todo; el hombre nace en la incons
ciencia, y se eleva indefinidamente, 
sea por su evolución natural, ó sea 
por su energía moral, arriba de su 
condición original. Es evidente que, 
sin exagerar el principio de justicia 
inherente A nuestra razón, el que ha
ce el bien sin cálculo, encontrará sin 
embargo su interés, puestoque obran
do así acrecentará grandemente su 
valor, pues una acción es interesada 
por el móvil que la produce y no 
por los resultados que ella aporta. 
Kl deseo del titulo honorífico mismo, 
cuando está basado en las ideas del 
desprendimiento y acciones heroicas, 
es de tal manera superior al cAlcu-

ílim ín .--Y  lo misino lince Garrón con él. 
Cuando á Nelle se le cao l:t pluma ó un libro 
debajo del banco, en seguids, pmu ijue no ten
ga el trabajo de agacharse, (¡anón se inelina 
y  le recoge el libro ó la pluma, y después le 
ayuda á arreglarse el ir.jo y á ponerse el abri
go. Por esto Nelle lo quiere n uche, le está 
siempre mirando, y cuando ei lime-oro lo ce
bra, se pone isn contento como s: lo celebrase 
á él. Nelle, al Un. tuvo que decírselo todo á su 
inadro: las burlas dn los primeros dias, los que 
le hacían sufrir, y , después, el con pañero que 
le defendió y  ñ quien tomó «auto cariño: y  de
be habérselo dicho, por lo que sucedió os«a 
mañana. Kl maestro me mandó llevar al D i
rector el programa de lu lección media hora 
ames de la salida, y yo espita en su despacito 
cuando entró una señora rubia, v« sthln de ne
gro, la mamá de Nelle, lu cual dijo:—Señor 
Director, ¿hay en lu clase do mí lujo un niño 
quo se llama Garrón!—Si hay, respondió el 
Director.—/yulero usual tenor la bondad de 
hacerlo venir aquí un moinemo, porque «eugo 
quo decirle algunas palabras?—Kl Directo) 
llamó ni bedel y  lu inaudó al aula; y un minu
to despuésálegó muy asombrado á la puerta

Garrou. con su cabrito grande y rapada. Ape
nas le vid las «ñora, corrió á su encuentro, le 
echó los brazos al cuello y le dió muci.cs be
sos en la cabeza, diciendo:—¿Tú eres Garrón, 
el amigo de mi hijo, el protector de mi pobre 
niño; eres tó, que. do, ió . hermoso?. . . —Des
pués buscó precipitadamente en sus bolsillos, 
y no encontrando nada en ellos, se arraticó 
dei cuello una cadena con una cruceciie, y  la 
colgó del de Garlón, p.r bajo de la corbuia, y 
añadió:— ¡Tómala, llévalH en recuerdo mío, 
querido niño, eu recuerdo de la madre de Ne- 
lie, que te dá millones de tnillout-s de gracias 
y que te bendice!

Kl primero de la clase

Vitraet 25.
Garrón se .itrae el cariño do todos, y Deroso 

la admiración H.t obtenido el primer premio: 
seráiamb.énel número iino’esteafti nadie pue
de competir con él: «otos reconocen su supe
rioridad en indas las asignaturas. Ks el pri
mero en AritmériCH, en Giamática, en Retó
rica, eu Dibujo: todo lo comprende rI vuelo: 
tiene una memoria prodigiosa; odo lo apren-
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lo mercenario del que busca una re- 
comp<'ii»n (H^itiv.i, que la humuuidud 
le lia rendido uiempre una admiración 
un amor, y una veneración romo 
nunca acuerda al interda. Det«de |i e- 
go, el pan ioiisnin es la fuente más 
fecunda «le los actos de esta natura* 
lera y es por eso, sobro todo, que 
puede ser considerado como el más 
noble de los sentimientos del corazón 
humano. Y como la naturaleza sen
sible p-<HÍomina de hecho en la ma
yor patio de los hombros sobre la 
naturaleza razonnhle, el patriotismo 
puede fácilmente servir de pietexto 
á la iniquidad.

Si Icemos la historia de un pueblo 
oprimido que lia reconnuistado su 
independencia |Kir su sóln valentía, 
nos cause gran admiración; ñero si 
se trata de un pueblo oprimido por 
nosotros mismos, la admiración se 
cambia en indignación. No debemos 
olvidar que en todo caso, los móvi- 
viles son ¡os mismos y que ellos 
deben ser juzgados independiente
mente de los resultados.

Nosotros no estamos en condicio
nes de juzgar con imparcialidad las 
diferencias de nuestra nación con los 
demás pueblos, como juzgamos cuan
do se trata de nosotros mismos ó de 
nuestros conciudadanos. Nuestra pa
tria! tenga ó no razón; lie ahi la má 
xima del egoísmo patriótico, que 
causa en el mundo las espantosas 
calamidades de la guerra. Y  para 
colmo de esta desgracia, como ha 
dicho Pascal, cuando se trata de 
declarar la guerra, condenando á 
tantos extranjeros y compatriotas o 
la muerte, es casi siempre un sólo 
hombre, muchas veces interesado- 
el que decide. Las relaciones délos 
pueblos son sometidas en principio, 
á la misma ley de justicia natural 
que rige las relaciones de los hombres.

Asi como el hombre ha principia
do por obrar obedeciendo tan solo á 
las leyes de su instinto natural, antes 
de pedir las reglas de su conducta á 
la razón, que ordena siempre el bien 
porla  voz de la conciencia, asi tam
bién la fuerza brutal ha presidido las 
relaciones de los pueblos en su orl

en. Y’ de igual manera aun hoy. prc- 
ominan los apetitos y las pasiones 

inferiores de la naturaleza en las re
laciones individuales, á pesar de los 
progresos de la razón.

Lo evolución moral no obstante ?u 
progreso, no ha podido aún fundar 
en la justicia las relaciones interna
cionales, siendo todavía la mejor ra
zón la razón del más fuerte.

Esa cosa santa que es la patria, 
en la cual simbolizamos todo lo gue 
hay de más sagrado en cuestiones 
de derechos y de intereses, todo lo 
que hay de más respetable en los 
sentimientos, ha servido y sirve aún 
de pretexto para consumar hechos 
odiosos. Ella se ha formado por ac
tos de violencia que han ultrajado 
la naturaleza; ella se ha agrandado 
jo r  conquistas, que han sido siem
pre atentados contra el derecho de 
gentes. íicomparados de los más 
abominables tratamientos apersonas 
inofensivas. Ninguna de las divinida

des crueles a la“ cuales los h om b res  
lian rendido culto en lo«. nemjK>s 
bárbaros, lia sido tan manchada de 
sangre humana; y casi no se per
cibe que la civilización moderna lia- 

i ya suavizado sus costumbres sangui
narias. 1.a* sociedades cristianas 
todavía  derraman torrentes de san
gre en guerras injustas bajo los aus
picios del Dios de lo s  combates, á 
quien insultan dándole las gracias 

• |Mircl triunfo do la violencia. El mun
do entero ha visto recientemente con 
excéptica curiosidad, ¡as represen- 

" Imites de los  pueblos que marchan á 
cabeza de la civilización, reunirse 
¡»ara tomar una decisión sobre la ma
nera depii-cenu' lina«'/»•*■»«>« injusta.

A lgunas semanas después de su mc- 
paración, uno de esos nuoblos, que 
cuenta 3  NI millones de habitantes en 
sus inmensas posesioiies.se eolia (pa
ra satisfacer su avaricia), sobre el te
rritorio de una pequeña nación de .'V i:» 
mil almas, sin otro mol i v que apro
piarse de las minas de oro y diaman
te que encierra el suelo le ese pe
queño estado. I.a san gao h < corrido á 
torrentes, y los inglese» del Ib ino 
Unido lian continuado d< ¡citándose 
en la lectura de la Itililia! Ninguno de 
los pueblos queso hicieron repiesen- 

: lar en el Congreso de la Paz, liu e l-  
vnntaiio su voz pare impedir el euni- 
plimicntoMc esta iniquidad, 

i El patriotismo no funda su san ti- 
dad sino cu la guerra defensiva, le
vantando los pueblos para proteger 
el derecho y la libertad contra la in
justicia y la opresión. Y  si es venci
do, la conciencia de la historia le 
guarda un respeto que no acuerda 
jamás al vencedor en el orgullo de su 
triunfo. Los Helenos en las guerras 1 
médicas, los .(ralos de Vercingetorix 
contra las legiones romanas de Cé- \ 
sar; los compañeros de Juana de 
Arco echando á los ingleses de Fran
cia: los ejércitos revolucionarios es
cudando con sus pechos á la libertad 
contra la autocracia, han dado al 
mundo el espectáculo del patriotismo I 
en lo que tiene de más venerable y 

I glorioso. Hoy mismo, todos lo » que 
en medio de la disolución de las con
ciencias, hun guardado el amor de la 
justicia y de la libertad, han contem
plado con emoción intensa la lucha 
heroica de ese pequeño pueblo de 
boers contra la piratería inglesa. Los 
boers vencidos gloriosamente como 

!| Leónidas y sus Espartanos en las ¡ 
Termopilas, dejarán un recuerdo ve- . 
nerado en la memoria de los hom- I 
bres; y las naciones que lian permi
tido su aplastamiento sin pi estarle ■ 
ayuda alguno, serán condenadas jun
tamente con los vencedores á la exa- 
ecración en la histora.

------------------ t - --------------------------

S ociedad  d i  l ib r e r o s  A lb añ ile s  y A n exos
UU

• MUTUO ) M E J O R A M I E N T O
C om ísvió ii IM r c r t iv a

1a  Comisión hirectiva celebra cus reuniones 
ordinaria» el •*gando y último «abado de cada 
mea.

I(n  »m r r  ( ¡ « J »  « o r in i  ,1,1 m e « J.
O t ta  Im o  do i o n i

S 631..V»

VÓTI VO

Kxi<l<*ncin ri» enjt «*l I.* Jo 
OrtuhivflfliOUI

- «•" •!»»-* • !••! finitilo
oí 1 • « íctubw !0 'i . ft 410.00

c ticiH • d«d in**|(i-
raHítenlo H I. <le Octubre
,|r ! * > ' ......................... * o.lVl

Sommi inscripto*. por dots •
»••i«., ino, Stbre. d « l!Ki:. . 7.12

Amortización recaudador . . 3 m , -g

Suma total. .

PASIVO

s 11 ‘ r í

H e r v i r l o  m é rs lc n

HORAS tlK CONSULTA: Di I Á 3 h  S.

A I ’m ni», V4zqti*»t lot.
J. Obiol, Colotiiu 41».
M. Levjneenzi. .fumai '211.
A J. V»!l»é, Mill«n
I. Psy.i1, tornivi 1« 7 *, (Union).
K. luisît R.vrts .13,
A. Itola, Soriano J»I, (especialista).
J. P. ( anu.ta, 18 do Julio (547.
E J. Torcano, Agraciada 292.
S B. R  driguez, Agraciada ’.II».
C Sanchez y Jimenez, Grecia 131, (O r to ) .
I. Dtmiicheri, I »  ilo Julio 411, (especialista) 
Mmlino, .Morto le« .!»« (especialista).
J. P. Aicanli, San Juté 02, (especialista).

Hoi tens mes ite Stbro. |pO| s 93 no
hurlnrm > • v l'.'l) 80
Subbillo* Htbre v < >.?br* * éb.&Ó
KiuphMdo.s Octubre » K1..-.7
H-lílO'i »  » » h «i
Impronti» Lnt¡na< >r'l»r»» » » II».OH
Correct« r periódico. »  » » 4.00
lmpii«Mo«*Si'p y < )r*bro • • l.jl»
Alma» corrtniife*, 

M  ém I9H . . • 0 o;
Limpieza local soeinl r»j. 

tubr-i de l'.Ml. . • :..v»
Alfpitler l<»ri»| AOCial, <>.> 

tubr* »In unii . • 10,00
Vi é>tuiuo .sodai í )'bre |U »1 0 l . 01>$ 131.08

En caja . . . . »  oii 1. a i

Suma total . . s i"72.22

t njt» do r r r a t a m o  M orta l

ACTIVO

Existencia on caja el l.“ 0c- 
tubro I9(>| . . . .  $ «•» II

Entrat*»  del mis do Octubre 
de U H i l ..........................»  4 *19

Suma total . . .  $ dG.2o

Herví,-l<* farmacéutico
T. (liguen», Colonia 385.
J. Üreyer, 18 de Julio 766.
Roy y Falco, I- do Julio 114.
P. Honaaao, 1» da Julio 771.
J. Kultella, 18 de Julio 170, (Unión).
Haia'o y Surrsco, t allo 1» do Julio 2IC.
P. A. y Zipítrta, 18 do Julio 2721 y 59?, 

(Unión).
J. Laura, Constituyente esquina Jaokaon. 
O. J. Hugh .rdu, Magallanes y Charrúa 
C Rol ella, Magallanes y Lavalleja.
At ebedo, M guale te y Magallanes, 
lirio, Miguelete y Sierra.
Roaati y Chíarrlla, Yaguarón 175.
M. ü. Corvo, ealie Midan 355, ( Auhualpa) 
8. y Forrua, Reconquista 228.
Yanuicelli, Maldonado 298.
Caaeüa y Morató, Ibicuy y Maldonado.
A. Saiiguinetti, Uruguay .'!99.
F. Scanavitm, Rondeau y Orillas ie l Plata 
Del Aguila, Agradada 380 B.
J. Pi chintoata, Goes 74.
M. Lage, Grecia (Villa del Cerro).
S. Schinckendaatz, IVreira 86c. (Poeitosl
K. iiengoa, Agraciada 928 (P. M ).
J. Salgado, Reducto y Yatay.

Italanre ilelnCair. Hoci.il de ln -r r ip '  
toa en el mea de Octnbre 

de 11» OI

ACTIVO
Existencia en caía el 1.* de 

Octubre de 1901 . . $ 201.82
Cuntas cobradas del Mti

mo. Octubre de 1901 . . »44.10

Suma total . . .  § 240.22

PASIVO

Elect riel dad Stbro 1901 . s 10.‘ 3 
Doctores »  » . 8 .1 2
lloticas »  »  > 29.20
Libreria. Otiles de escri

torio. Octubre 1901. , »  2.24
Empleados »  » »  5.32 g <51.41

En caja. . . .  »  ~t8l 81

$ 240.22

Enfermos asistidos en el mes de Octubre de 
1901: 147.

lu g r e « » «  h a b id o «  d n ra n te  e l m e « de 
O c tn b re  d e  1901

e o t roe

Uenflttlas
I>on José Fortuny, calle 18 de Ju lo 578.
D. Rinaldi y Guerra, Plaza Independencia 

113, esquina 18 de Julio.

Enlableelinlenfos balneario*
C. Ciérna»«, 8oriano 71*
A. Gebelio, Canelones 20.

ORTOlmOftYI

J. Del Pino, San Joté tOti.

despacho dk hielo 

Coata y Vgerio, 18 de Jitiio 470.

APARATOS OPTICOS

L  Berrutti, 18 de Julio 86.

SERVICIO PéNEBBB 

A. Icart y Alvariza, San José 293.

e m p le a d o s

Inspect r Secretario: Pedro Denis, Canelo
nes 407.

Recaudador y Auxiliar: S. Dei Cas, Lava
lleja 75.

Fasciano Antonio. Rivolta CArlos. Palermo 
Pascila!, Mazaferro José, Piazze Francisco, La
zzari Andrés. Caporale Tomàs, Ramon Gesto.

IN8CR1PTOS

Fratti Maria. Gredari Maria.

N O TA—Las hora-i de oficina de Secretaria 
son de 10 a. m. a 5 p. m. en ¡os dias hábiles y 
de 8 à 10 en los días feriados.

Imp. LATINA, calle Uruguay mim. 26.

de sin esfuerzo: parece que el estudio es un 
juego para él. Kl maestro le dijo ayer.—Has 
recibido grandes dones de Dios: no tienes que 
hacer mis que no malgastarlos.—Rs también, 
por lo demás, alio, guapo, tiene el cabello ru
bio y rizado: tan ágil, que salía sobre un ban
co sin apoyar más que una mano; sabo ya 
esgrime. Tiene doce afios, es hijo de un ce- 
mercianle: va siempre vestido dd azul, con 
b >tones dorados: vivo, alegre, gracioso, ayuda 
k cuamos puede en el extraen y nadie se atre
ve jamás á jugarle una mala pasada ni 4 diri
girle una palabra malsonante Nob's y  Franti 
solamente lo miran de reojo, y á Votino le re- 
bosa la envidia por los ojos; más pareco que 
ni lo advierte siquiera. Todos le sonríen y  lo 
dan la mano ó un brazo cuando da la vuelta 
recogiendo los trabajos de aquel modo tan gra
cioso y simpático. Kl regala periódicos ilus
trados, dibujos: lodo lo que en su rasa lo re- 
galan á él: lia bocho para el calabrés un pe
queño mapa de la Calabria; y  tono lo da siem
pre sin pretensiones, 4 lo gran sefior. y sin 
demostrar predilección por ninguno. Es im
posible no envidiarle, no reconocer su supe
rioridad en todo. ;Ah! ¡ o también, como Vo

tino, lo envidio. Y siento una amargura, una 
especie de despecho contra él alguna vez, 
cuando tne cuesta tanto hacer el trabajo en 
casa y prenso que á aquella hora ya lo tondrá 
él acabado muy bien y  sin esfuerzo alguno. 
Pero despué» cuando vuelvo 4 la escuela y lo 
encuentro tan bueno, sonriente y  afable; cuan
do le oigo responder Con tanta seguridad á 
las preguntas del mao-trn, qué amable es y  
-uanto lo quieren todos, entonces todo rencor, 
todo despecho lo arrojo de mi corazón y me 

¡j avergüenzo de haber tenido aquellos senti
mientos. Quisiera entonces estar siempreá su 
lado, quisiera podor seguir todos les estudios 
con él; su presencia, su voz, me infunden va
lor, ganado trabajar, alegría, placer. El maes
tro lo ha dudo á copiar el cuento mensual que 
leerá mañana: El pequeño vigía Lombardo; él 

j lo copinba esta mañana, y estaba conmovido 
con aquel lieclio beióico; se ie veía encendido 
el rostro, con los ojos húmedos y la boca tem
blorosa; y o le miraba con satisfacción, dicien
do:—¡Qué hermoso esté!—¡Con gusto lo hubie
re dicho en su cara, francamente: Deroso, td 
vales mucho más que yo! ¡Tú eres un hombre 
á mi lado! ¡Yo te respeto y  te admiro! *

E l p equ eñ o  v ig i i*  lo m b a rd o

(CUENTO MENSUAL)

Sú' ado SG.
En 1879, durante la guerra por el rescate de 

I.ombardía. pocos di as después de la batalla 
do Solferino y  Knn Martillo, ganada por los 
franceses y los italianos contra los austríacos,

- 011 una hermosa mañana del mes de Junio, una 
succión do caballería de »aluzo iba. á paso len- 

( lo, por estrecha senda solitaria hacia el ene
migo, explorando el campo atentamente Man
daban la sección un oflcial y  un sargento, y 

!, iodos miraban a lo lejos delante de sí, con los 
ojos Ajos, silenciosos, preparándose para ve» 
blanquear á cada momento, entre los Arboles,

( las divisiones de las avanzadas enemigas. Lle- 
! garon así á cierta casita rústica, rodeada de 

j! fresnos, dolante de la cual solo había uu mu
chacho como de doce años, que descortezaba 

| gruesa rama con un cuchillo para proporcio- 
| narse un bastón; en una de las veutanas de la 

casa tremolaba al viento la bandera tricolor; 
 ̂ dentro no habla nadie: los aldeanos, izada su 
1 bandera, habían escapado por miedo á los aus- 

| iriacos. Apenas divisó la cairalloríael mucha

cho, tiró el bastón y  se quitóla gorra. Era un 
I hermoso niño, de aire descarado, con ojes 
| grandes y  azules, los cabellos tubios y  largos;
| estaba en mangas de camisa y  ensabana el pe- 
| cho desnudo.

—jQtié luces aqui? le pregun ó el oficial,
| parando el caballo. ¿Por qué no has buido 
j con tu familia!

— Yo no tengo familia—respondió el mucha- 
: cho.—Soy expósito. Trabajo algo al servicio 

de todos. Me he quedado aqui pura ver la gue-

í rn-
—¡Has visto pasar á los austríacos?
—No. desde hace tres días.
Kl oflcial se quedó un poco pensative: des

pués se apeó del caballo, y  dejando los solda- 
1 dos allí vueltos hacia el enemigo, entró en la 

casa y subió hasta el tejado: no se veia más 
que uu pedazo de campo.—Es menester subir 

1 sobre los árboles—pensó el oflcial; y bajó. Pre- 
i cisamenle delante de la éra se alzaba un fres

no altísimo y  flexible, cuya cumbre casi se 
mecía en las nubes. El oflcial estuvo por mo
mentos indeciso, mirando ya al árbol, ya 4 

¡ los soldados; después, de pronto, preguntó al 
I muchacho:


